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1 de junio del 2014 – Jimmy Reyes

Comiendo En La Mesa De Dios
¿Cuál es tu comida favorita?  O Si tuvieras que escoger tu ultima comida en la tierra, ¿cual seria? Mi platillo favorito que no puedo comer muy a menudo es un filet mignon con puree de papa.  No lo puedo comer muy a menudo porque es muy caro y a la vez no es bueno para mi salud.  
Este día queremos estudiar acerca de una comida que es muy buena.  La puedes comer y no te va engordar.  Esta comida es la Santa Cena.

Veamos lo que sucedió el día antes que Jesús fue crucificado.  Antes de ir al Jardín de Getsemaní Jesús estuvo haciendo algo muy significante y simbólico con sus discípulos al reunirse ante la mesa y comer la ultima cena.

Mateo 26:17-19 (NVI)

El primer día de la fiesta de los Panes sin levadura, se acercaron los discípulos a Jesús y le preguntaron: —¿Dónde quieres que hagamos los preparativos para que comas la Pascua? 18 Él les respondió que fueran a la ciudad, a la casa de cierto hombre, y le dijeran: «El Maestro dice: “Mi tiempo está cerca. Voy a celebrar la Pascua en tu casa con mis discípulos.” » 19 Los discípulos hicieron entonces como Jesús les había mandado, y prepararon la Pascua.

No cabe duda que esta cena es la cena más famosa que se ha comido en la historia de la humanidad.  En esta ocasión Jesús compartió el significado de su muerte y la vida que podemos tener en él.  ¿Por qué seria la Pascua la ocasión que Jesús hizo esto?


1. La Cena de la Pascua (esta basado en los acontecimientos de Éxodo 12)
La Pascua es la celebración del momento en la historia de Israel cuando estuvieron viviendo como esclavos en Egipto.  La ultima plaga que Dios envió para liberarlos fue que todos los primogénitos de las familias morirían porque el corazón del Faraón estaba cerrado ante los Judíos y Dios.  Dios les dijo a los Israelitas que cada familia tenia que tomar un cordero sin mancha para sacrificarlo.  Tenían que usar la sangre del cordero para ponerlo en las puertas de su casa y eso milagrosamente los protegería de la muerte. 

Bueno la Pascua es la cena que los Judíos hacen todos los años para celebrar este gran milagro que Dios hizo para liberar a Israel de la esclavitud en Egipto.

Habían tres elementos básicos en la celebración de la Pascua.  El primero era el pan sin levadura.  Esto representaba los tiempos difíciles.  Segundo tomaban vino y a la vez leían las promesas que habían recibido como pueblo.  El plato fuerte era el cordero y por supuesto esto era para recordar lo que Dios había hecho al liberarlos.  Algo interesante es que la palabra Pascua viene de la palabra Hebrea pésaj que significa paso o salto.  Vemos que la muerte pasó, salto y no tocó los que tenían la sangre del cordero sobre sus casas. 
Antes de su muerte al celebrar la Pascua vemos que Jesús muestra que…

2. Jesús es el Cumplimiento de la Pascua 

Mateo 26:26-29 (NVI)

Mientras comían, Jesús tomó pan y lo bendijo. Luego lo partió y se lo dio a sus discípulos, diciéndoles: —Tomen y coman; esto es mi cuerpo. 27 Después tomó la copa, dio gracias, y se la ofreció diciéndoles: —Beban de ella todos ustedes. 28 Esto es mi sangre del pacto, que es derramada por muchos para el perdón de pecados. 29 Les digo que no beberé de este fruto de la vid desde ahora en adelante, hasta el día en que beba con ustedes el vino nuevo en el reino de mi Padre.

Usualmente al comer la cena de la Pascua una persona explicaba los acontecimientos de la liberación del pueblo de Israel.  La persona tomaba el pan y decía el pan representa las aflicciones de nuestros antepasados. Hablaban sobre la esclavitud, la liberación y los tiempos difíciles en el desierto… Pero Jesús hizo algo diferente que sorprendió a sus discípulos.  El compartió cosas que nunca antes se habían dicho durante la Pascua. 


Jesús tomó el pan y dijo este pan representa mi aflicción, representa mi cuerpo.  Así como el pan tiene que ser partido para comer así mi cuerpo va a ser partido para que puedan muchos comer y ser satisfechos.  El vino representa su sangre que iba a ser derramada para perdonar pecados.  Así como la sangre que los Israelitas usaron para no experimentar muerte, la sangre de Jesús nos protege de la muerte eterna.  Esto seria un nuevo pacto porque ahora ya no más la gente tendría que matar un cordero o un animal todos los años por sus pecados, sino el sacrificio de Jesús iba a ser más que suficiente para siempre.
Por supuesto Jesús representa el Cordero. 
Juan el Bautista describió a Jesús diciendo

Juan 1:29b (NVI)

«¡Aquí tienen al Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo!

Ahora quiero decirte que no es suficiente creer que Jesús es el cordero que quita el pecado, sino tenemos que tomarlo y comerlo.  Con el pan y el vino Jesús dijo tomen, coman, beban… En otras palabras tenemos que hacerlo parte de nosotros.  Esto significa pedirle que sea nuestro Señor y que entre a nuestra vida.  Al reconocer nuestros pecados vemos nuestra necesidad.  La Biblia dice que la paga del pecado es muerte, entonces vemos nuestra condición y le pedimos ayuda. Al hacer esto, Jesús viene a nosotros y nos limpia de todo pecado porque él ya pagó por nuestros pecados en la cruz. 
El día que Jesús comió la Pascua con sus discípulos él 

2. Jesús Instituyó la Santa Cena (como un sacramento o tradición)
Jesús no solo quiso que sus discípulos experimentaran el comer en la mesa junto a él, sino abrió la mesa para que todos los que confiamos en él podamos reunirnos para comer.
Pablo escribió en 1 Corintios 11:23-26 (NVI)

Yo recibí del Señor lo mismo que les transmití a ustedes: Que el Señor Jesús, la noche en que fue traicionado, tomó pan, 24 y después de dar gracias, lo partió y dijo: «Este pan es mi cuerpo, que por ustedes entrego; hagan esto en memoria de mí.» 25 De la misma manera, después de cenar, tomó la copa y dijo: «Esta copa es el nuevo pacto en mi sangre; hagan esto, cada vez que beban de ella, en memoria de mí.» 26 Porque cada vez que comen este pan y beben de esta copa, proclaman la muerte del Señor hasta que él venga.

Es interesante que Jesús nos dice que sigamos haciendo la Santa Cena… Dice que lo hagamos y lo sigamos haciendo en memoria de él.

Entonces… Al sentarnos en la mesa de la Santa Cena…

· Miremos hacia atrás
Recordemos el sacrificio, dolor y la muerte de Jesús en la cruz.


Efesios 1:7 (NVI)

En él tenemos la redención mediante su sangre, el perdón de nuestros pecados, conforme a las riquezas de la gracia

1 Pedro 1:24 (NVI)

Él mismo, en su cuerpo, llevó al madero nuestros pecados, para que muramos al pecado y vivamos para la justicia. Por sus heridas ustedes han sido sanados.


Al venir a la mesa tenemos que mirar lo que él hizo por nosotros.  Cuando somos tentados a dudar sobre el amor de Dios fijémonos en la cruz.  Aun siendo pecadores, el Dios de amor vino a este mundo y murió por ti y por mi.  Todo fue por amor.  Al sentarnos en la mesa nos damos cuenta que Dios nos ama y ha hecho todo lo posible para que nos acerquemos a él. No hay más grande amor que aquel que entrega su vida por su amigo.  Déjame decirte, Jesús entregó su vida por ti y por mi.  No fue nada fácil, pues fue herido, golpeado, realmente lo dejaron como un animal sacrificado. La Biblia dice que no se podía reconocer.
Al sentarnos en la mesa miramos hacia atrás, pero también
· Miremos hacia adentro
Reconozcamos nuestro pecado… Recibamos su perdón, vida y sanidad.


1 Corintios 11:27-31 (NVI)

Por lo tanto, cualquiera que coma el pan o beba de la copa del Señor de manera indigna, será culpable de pecar contra el cuerpo y la sangre del Señor. 28 Así que cada uno debe examinarse a sí mismo antes de comer el pan y beber de la copa. 29 Porque el que come y bebe sin discernir el cuerpo, come y bebe su propia condena. 30 Por eso hay entre ustedes muchos débiles y enfermos, e incluso varios han muerto. 31 Si nos examináramos a nosotros mismos, no se nos juzgaría;

En la mesa de Dios tenemos que examinarnos. Tenemos que ver dentro de nosotros no por soluciones sino por problemas.  Tenemos que pedirle al Espíritu Santo que nos muestre las áreas que no son agradables a Dios.  Cuando él nos revela las áreas entonces podemos confesarlas y arrepentirnos.  Por supuesto nadie es perfecto, si la santa cena estuviera basada en la perfección ninguno la pudiéramos comer.  Pero en la mesa tenemos la oportunidad de venir y ser limpiados de nuevo.  


Podemos decir como el Salmista del Salmos 139:23-24 (NVI) 

Examíname, oh Dios, y conoce mi corazón; Pruébame y conoce mis pensamientos; 24 Y ve si hay en mí camino de perversidad, Y guíame en el camino eterno.

Yo creo que muchos tenemos que crecer en la manera que nos arrepentimos.  Unas semanas atrás yo les dije al grupo que se reúne para orar los sábados en la madrugada que yo le estoy pidiendo a Dios que me muestre como lo lastimo cada vez que le doy mi espalda y hago algo que va en contra de su voluntad.  Muchas veces hacemos cosas y no nos afecta. Seguimos pecando… Seguimos haciendo nuestra propia voluntad.  Seamos honestos de nuestra condición al venir ante Dios.  Lo bello de la mesa de Dios es que podemos venir para pedir perdón y a la vez encontrar reconciliación, paz y sanidad.  Al confesar nuestros pecados y arrepentirnos, la Biblia dice que Dios es fiel y justo para perdonarnos.  
Entonces al venir ante la mesa de Dios tenemos que mirar hacia atrás, mirar adentro y también… 


· Miremos hacia adelante
Regocijémonos sabiendo que un día estaremos comiendo esta cena con Él.




Mateo 26:29 (NVI)

Les digo que no beberé de este fruto de la vid desde ahora en adelante, hasta el día en que beba con ustedes el vino nuevo en el reino de mi Padre.
Como hemos visto las ultimas semanas en la serie acerca del cielo y la eternidad, los que confiamos en Jesús tenemos la esperanza que algo mejor nos espera.  Jesús dio una promesa: él dijo que no iba a comer de la cena hasta el día que estuviéramos reunidos con él de nuevo.  ¡Que bella promesa!  Vemos que a Dios le gusta las fiestas… Vemos que el cielo va a ser una fiesta eterna…  

Miren lo que dice…

Apocalipsis 19:6-9 (NVI)

Después oí voces como el rumor de una inmensa multitud, como el estruendo de una catarata y como el retumbar de potentes truenos, que exclamaban: «¡Aleluya! Ya ha comenzado a reinar el Señor, nuestro Dios Todopoderoso. 7 ¡Alegrémonos y regocijémonos y démosle gloria! Ya ha llegado el día de las bodas del Cordero. Su novia se ha preparado, 8 y se le ha concedido vestirse de lino fino, limpio y resplandeciente.» (El lino fino representa las acciones justas de los santos.) 9 El ángel me dijo: «Escribe: “¡Dichosos los que han sido convidados a la cena de las bodas del Cordero!” » Y añadió: «Estas son las palabras verdaderas de Dios.»

Alguna vez has estado en un concierto donde todo esta callado y luego viene la banda y la gente se llena de entusiasmo y las cosas se ponen muy ruidosas… Eso es una sombra del Reino de Dios… Vemos aquí fiesta, ruido, una boda, multitudes de personas. 
Al venir ante la mesa de Dios nos damos cuenta que no importa lo que estemos experimentado en la vida, los que confiamos en Jesús tenemos la esperanza de vida.  El nos prometió que íbamos a celebrar y comer juntos con él un día.  
Entonces hoy Jesús nos da la invitación… Dice… Te invito para que seas mi amigo… Te invito para que cenes conmigo… Te invito a que te sientes en la mesa… Te invito a que recibas mi amor para siempre… Te invito a que seas perdonado… Te invito a que seas transformado y renovado… Te invito a que vivas con la esperanza de vida…
Pero como toda invitación tenemos que responder a ella… ¿Cuál será nuestra respuesta en este día?
Oremos…

Santa Cena
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